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Está visto que en este m undo de 
monas es lo que vuele la mujer y ná 
más. ¡Y encara vuelen m andar, y 
tener voto, y ser conséjalas y todo 
eso! ¡Pos si lo que no consigue la 
m ujer no lo consiguen ni los cuheíe- 
ros ingleses! ¿Pa qué vuelen mandar? 
P ' am argarm os más 1 ‘ existcnsia, ¿eh? 
fiPa eso?

Todas estas mas-cabras reflexio­
nes mos las ha sofrechido el hecho 
que s ' está desenrollando en el p o rje  
de L a  C h a l a  entre Macaría, la perti- 
nás adoradora de Coyete, y Coyete, 
el contumás despresiadordeM acaria.

Pa que noestros letores se poedan 
haser cargo de lo que pasa, lis hare­
mos una susinta relasión de cuatro 
hechos que han ocorrido estos días 
pasaos.

PRIMERO.—M acaría,!‘ otra no­
che, coando Coyete estaba si s ' ador­
mía u no en la caña que s‘ apona, a 
estilo de pollastre, en un rincón del 
porje, li s 'acoestó  de puntitas y li 
dijo al oído, con vos que paresía un 
susurro;

— ¡Guapísimo!
El! obrigó un ojo, porque 1' otro 

lo tenía ya completamente dormido, 
vió qu ' era Macaría, s ' alsó de muslos 
y lo volvió a serrar despresiativa- 
mente.

Etia sonriyó. Volvió a acuestarse 
a él, y li tornó a susurrar;

tacaría logrará enganchar a Covete
— |T‘ adoro!

Entonses foeron los dos ojos los 
que obrigó, y no podiendo resistir 
que 1' interrum pieran en sus soeños, 
escomensó a desirle unas cosas a 
Macaría, que las dise a siertas ande- 
viduas del barrio chino y lo corren 
a graneradas hasta más allá de las 
cruses. Q ué tales cosas serían, que 
Macaría se pusió a llorar como si 
estoviera cueriando seba.

A sus gemecos acudió la Nasia.
■—¿Qué te pasa, higa mía? ¿Por qué 

tienes ese changlote?
— ¡Ay mamá! ¡Porque Coyete me 

quiere!
Aquí Coyete pegó un bram ido 

como un toro, dicho seya sin ánimo 
d ‘ ofenderle.

—¿Que yo te quiero?
—Sí, me lo acabas de dem ostrar, 

porque m ' has hecho llorar, y eí 
dicho ya lo dise: «Quien bien te 
quiera, te hará llorar.»

Coyete se quedó con una boca 
como la d ‘ un forn.

—Pos nada, nada—dijo la Nasia—; 
ya que os voléis, esto s‘ apaña con un 
casorio.

Y se foé sangolechando aquellas 
caderas de márfega, que son el en­
canto de cuantos las miran.

- Sempre vols anar en auíO. ¿Aixina, uan anirem a pa­
rar?

—A  casa, no et capia ningún duele.

Ni que desir tiene que Coyete 
aquella noche se foé a dorm ir a una 
casa d’ esas de no dormir.

SEGUNDO.-—Estábamos al vol- 
lante d ' una casuela chalándomos 
unas micas que mos había hecho 
Caralampia con aquella su grasia. 
No sé cómo dimonios se lo arregló, 
pero io sierto es que Macaría estaba 
sentada al costado de Coyete. Ni que 
desir tiene qu ' éste estaba que 11 pe­
gabas un rascón con un papel d ' 
escale y s ' enseria  m ejor que los 
mistos del monopolio.

Macaría flcó la cutiera y la sacó 
plena de micas, y donándola a Co­
yete le dijo, más melosa que la mo- 
bila:

—Tin, agafa esta cuja.
Coyete no hiso más que ¡puaffi 

sacando los m orros despresiativa- 
mente, y s ' empinó la marraixa.

Al cabo d ' un ratito volvió Ma­
caría a presentarii la cultera plena 
de micas, disiéndole insinuosa;

—Anda, corasón, jálate esta cresta.
Otro ¡p ua ff!  despresiativo de Co­

yete y noeva empinamenta de ma­
rraixa.

Encara no había pasao un menu- 
to , coando otra ves Macaría, con una 
noeva cullerada de micas, li desia, 
antornando los ojos, a Coyete:

—Toma, saleroso, toma esta alita.
T erser//7«q^.iy  terser trago.
Y entonses Macaría, plena d ’ an- 

tusiasmo, li dise a su mamá:
—¿Has visto, mamita? ¡Coyete está 

enamoradísimo de mí!
—¡¡Y o!!-h iso  él más extrañao que 

un mélico ante e! doctor Asuero—. 
üYol!

—Sí, si, tú -  insistió ella—. Tú, 
porque m ’ has despresiao las tres 
cosas que t' he donao, y el dicho 
bien claro lo dise; «Quien despresia, 
m ercar quiere.»

Noevo asom bro de Coyete, y ter­
sera am onestasión de la Nasia:

— Pos ¡hala! si os voléis, a casaros 
en cuanto enantes.

Coyete acabó la comida en el 
hotel Piernas.

TERSERO.—S' ancoentraba Co­
yete pastant fanc pa tapar un badajo 
d' una de las paredes del porje, 
coando li s’ acostó Macaría como 
gata mimosa, y li dijo:

— ¡Ay, chaval, qué caídas tienes 
tan chilanasl

Y va éll y li arreó tan gran puñe- 
taso que li puso un ojo a la funerala.

E llasospiró  de satisfasión y dijo:
—¡Yo me refería a la caída de ojos; 

pero veo que tienes unas caídas de 
puños la m ar de requetepresiosas, 
grandísim o sicaterc!

O tra puñada li puso unas gaitas 
a Macaría com o unas mangranas.

—N o me des estas proebas de ca­

riño que me liquido, recontrarrela- 
dronaso. (1)

La tersera puñada foé un com­
pendio y suma de las dos anteriores.

En este momento entró la Nasia.
—¿Qué baséis?—dijo toda alar­

m ada.
— ¡Ay m am á!~Ji contestó su higa 

—. Q ue Coyete me quiere, me quiere 
y me recontrarrequiere.

—¿Que yo te quiero?
—Sí; porque el dicho bien claro lo 

dise: «Tanto te quiero, que te apu- 
ñego.>

—¡Hala, hala! Pues casarvos—foé 
la contestasión de la Nasia.

Coyete se foé a pastar fanc al riu.

CUARTO.—Escarmentao Coyete 
con todas estas cosas, desidió m udar 
de táctica, y a coenta de despresiar 
ni d ‘ insultar ni de pegar a Macaría, 
se dedicó a camelarla y a tratarla 
como si foera una cosa boena.

Y mientras la rabia li brollaba 
por los ogos, sin poderlo remediar, 
su boca pronunsiaba paraulas de ca-

(1) Esto lo digo con perm iso d‘ 
E l Mercantil.

riño, que sólo li nasían de los dien­
tes pa foera.

Pa Macaria eran sus mejores 
frases; pa Macaria todas sus atensio- 
nes; pa Macaria todas sus finesas.

Y Macaria, medio desvanesida de 
plaser, cayó en ios brasos de la Na­
sia, m urm urando:

— ¡Ay, mamá de mi corasón y de 
mi melsa y de mis fiítoles! ¡Ahora, 
ahora sí q u ‘ estoy convensida de que 
Coyete siente un entusiasm o loco, 
arrebatador, por mí!

— ¡¡Qué...!!—hiso desencaníao Co­
yete al vore que aquello li había re- 
suhao figa.

—Si—insistió M acaria—, sí, sí, me 
quiere con delirio.

-¿En qué io has conosido, higa?
-E n que me trata a coerpo de 

rey; y el dicho lo asegura: «Coando 
en mi casa me tratan bien...»

—Pos ¡hala, hala! caseuse, y que 
seáis muy felises,

Coyeie, desesperao, se pegó un 
tiro.

—¡Moerto! —gritó Macaria.
— ,Cal —hiso la Nasia, y furgán- 

dole en el melique, como la otra ves, 
lo tornó a la vida.

Coyete cayó abatido.
Macaría ascom ensó a bailar d, 

alegría.
La Nasia los dejó solos...
Y por eso desim os que Macaria 

angancharáal fin a Coyete.

— Y  sapies tú que soc molt ol contrari de lo que tú te 
penses.

— Pues ho sent per tú, perque no pensaba res de mal.
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USio.
—¿ y  te donrí el bes?
—No.
—¿T' el va vendre? 
— Tampoc.
—  Entonses...
—5 ' el várem cambiar,

De p ero l

— M  he proposaí arribar al teu cor, y arribaré.
— Per el camí que Jiabíes mamprés, mal ho veig que 

arribes.

Allipebre semanal
—Trirrrin... trirrrín...
—¿Qué coenta 1' ilustre Coyete?
—Pos coento chistes-., y me corren 

a drapadas. ¡Mira que desir que mis 
chistes son malos!

—Todo eso es enveja.
—¡Y que lo digas! Ara mismo, ne 

tengo uno a la punta de la llengua y 
no m ‘ atrevo a desirlo p o r si se toma 
a irreverensia. ¡Y no lo es, te lo juro! 
N o es más q u ' el afán d ' haser 
chistes.

—H om bre, dilo. pos ya c>n esa al- 
vertensia la cosa ya no es grave.

—Allá va, dicho seya con todos los 
respetos debidos a la persona alu­
dida.

—Venga d ' ahí.
—¿Quin es el pare que tiene los hi­

jos más buenos mozos?
— No sé.
—El pare U rbano.
—No está mal; pero con desir que 

son hijos espirituales, salvas toda 
meledisensia.
—Es veritat, y asina io diré d ‘ ahora 

en avante. Mira este otro, q u ' es fásil 
que me io premien si lo presento a 
una de las dos Exposisiones que 
s ' están selebrando.

—A ver, a ver.
—¿En qué li sem bla uno que saca 

el «gordo» a la calavera d ' un burro?
—jCaram! Eso es más dífisH que la 

cara de uno que yo sé.
- P o s  en que la calavera d ' un bu­

rro  es esqueleto, y c! que saca el 
«gordo» es que le to... ca la Lotería.
—Bueno, mira, a las veses hases 

desear un jack  destripaor de chaie- 
ros, » un Landrú, o un Ricardito.

—N o nom enes espelusamientos y 
atiende lo que te digo. En Bombay 
s‘ han ancoentrao a un boxeador, en 
su cuarto, con el pecho hecho mon- 
donguiila.

—¿Un asesinato?
—No, un descuido. Q u ‘ estaba re­

dando, y al desir aquello de «por mi 
culpa, por mi grandísim a culpa», 
s 'olvidó de q u 'e s  boxeador, y s 'arreó  
tan grandes puñadas en el pecho, 
que se lo hiso sémola.
—¡Che, Coyete!
—No. no t‘ espardalises, q u ' eso no 

es nada com parao con el solisidio 
d ' un tiracordita, el coal, a pesar de 
tener más foersa que Maciste, va, y 
con ia coerda de lligar los bultos, 
s ' ha penchao d ' una viga.

— ¡Pobre! ¿Por qué?
— Porque no podía con el p e s o ., .  

de los remordimientos.
—¡Qué llástima d ‘ agua q u ' echaron 

a perder pa bateyarte!
—A mí me bateyaron con a g u a .. .  

ardiente. ¿A que no sabes quién ha 
entrao a trebajar en la Tabacalera?

—L' arrendatario del fem.
—No, hom bre. Batana.
—¿El picaor?
—Sí; pa vore si, picando él, se con­

sigue tener más güeña picaúra.
— Entonses, que contraten a un fa­

bricante de pitos, pa vore si hasen 
m ejores pitillos.

—¡Dimonio! ¡Un chiste que has 
volgudo haser te ha salido funerario!

— ¡Pos ma que los tuyos!..- 
• ¡Al corral, po r malo!

—Trirrrin... trirrrin...
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— Pero, mare, después queeetsi s' ham esirellat ¿encara 
es riu?

—Me ric de la cara que fará el teu home cuan techa que 
yo m ' he salvat y  que V auto ha quedat fe t una coca.

Llechim en E l Mercantil, el pe­
riódic de la ética;
«UN «OLOBE - TROTTER. EX­
TRAORDINARIO - 895.000 KILO­

METROS RECORRIDOS A PIE
Anoche recibimos en nuestra re­

dacción la visita del «globe-trotter» 
alemán Pablo Link.

El señor Link ha cursado en su 
país la carrera de arquitecto, y con­
cibió, apenas term inados sus estu­
dios, el atrevido proyecto de recorrer 
todo el mundo a pie.

A tai efecto'se dirigió en 1920 a 
Madrid, que eligió como capital de 
partida y llegada.

Seguidamente recorrió toda Eu­
ropa, trasladándose luego al Asia. 
Pasó más tarde a Oceanía, en donde 
tuvo que vencer grandes obstáculos 
para salir airoso en su propósito.

Visitó luego el continente ameri­
cano de Norte a Sur, pasando final­
mente a Africa.

H a s ta  ahora lleva recorridos 
895.000 kilómetros a pie, y ha inver­
tido nueve años.»

¡Alto les seques!
Que aixó ho hacha dit un alema, 

no mos extraña; pero que li ho ha­
chen colat a E l Mercantil, tan listo y 
tan sapientísim, ya es fariña d ' un 
atre sac.

Perque aném a contes: Si ha re- 
correguteixe «globe-íroiter» 895.000 
kilómetros en nou añs, suponent que 
dins d ' eixos nou añs n‘ hachen abut 
tres bisiestos, resulta qu ' el alemá 
Pablo Link ha fet el recorregut a raó 
de 11 kilómetros 342 m etros per 
hora, sinse descansar durant els nou 
añs ni un minut pera m enchar,beure, 
dorm ir y demés nesesitats imperioses 
d é la  vida.

¿895.000 kilómetros durant nou 
añs?

¡Que se cree E l  M ercantil eso!

— Bueno, ¿pero cóm explica vosté que 
duya este conill en ¡a bolrhacaf

—No sé; algún mal intensionat w‘ el 
deu haber ficat, pet el gust de perchudi- 
carme.

Ensalá de totes herbes
(Contestasió a F e i to ) :
U n alcalde de barrio, tra tan t 

d ’ enaltir a  un consechal:
— Voté té  m olt de ta len t y  pron­

te  arribará  a  ser m inistre.
—N o ho crega; no tinc prou su- 

íisiensia p a  tant.
— ¿Cóm  que no? ¡A tres més bu­

rros que vosté ho h an  segut!
U n  F u m a o r  d e  C a r c a i x e n t

E ntre actors:
— Escolta, che : ¿A ón debutares 

tú  p er prim era vo lta?
—Aon va náixer Chesucrist.
— ¿E n  Cherusalem ?
— N o; ¡en  un pesebre!

V is e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Un pobre desgarra t en tra  en un 
café-bar y  H pregunta a l cam a­
rero el preu d ’ un café en lle t ser­
vit en una taula.
— Cuaranta séntim s, señor.
—¿C onque sen ta t cuaranta sén­

tim s?  ¿Y  de  peu, en el m ostraor?
—T renta séntims.

N ostre home quedá un moment 
ductant, y  p er fi...
— Bueno—4 iu — . Entonses m ' el 

pendré achopit, perque no més 
tinc un quinset.

B e n j a m ín  L ó p e z

— ¡Cóm l ¿ H a  m ort el m alait?
—Sí, señor meche.
— ¿L i donaren el m edicam ent?
—No, señor; pos com vosté di­

gué qu’ el sacsarem  avans de qu’ 
el prenguera, en ú  deis sacsóns se 
mos quedá ei pobret m és e rt que 
un fus, sinse a rribar a  ta s ta rlo ...

U n  F u m a o r  d e  C a r c a i x e n t

—¿ T ú  eres un burro , ¿verita t, 
pare?
— Che, ¿ p e r  qué dius aixó?
— P erqu’ el m estre m ’ ha  d it  en 

escola que yo  soc im burret.
F . A n t ó n  C a r l a m p í o

Cada sem ana un ra te t 
m’ entretinc llechint L A  C H A L A , 
qu ’ es periódic m olt discret, 
adem és q u ' está ben fet 
y  ais seus lecters els regala.

Té artículs de m olta chispa, 
es incheniós y  tem plat, 
no h ia  qüi llechint pa tixca; 
m entres que L A  C H A L A  vixca 
el m alhum or s ' h a  acabat.

Recordant la  m eua té rra  
estic cuant L A  C H A L A  Ilisc, 
y el m eu pensam ent s ’ aferra, 
perque está lo cor en guerra 
y  no sé encara cóm vixc.

Pense en la  m eua V alensia, 
dende que m ' en  vaig  anar, 
y  que llunt de  sa  presensia 
su frixc hui la  consecuensia 
de jam ay poder tom ar.

CONSULTO

p er aixó ten in t L A  C H A L A  
q’ encontré un poc sa tisfe t; 
uant lo llenguache 'm  regala 
is  bona una hora m ala 
J  liechir un bon ratet.

En M adrit, aon yo treballe , 
ts L A  C H A L A  gran consol, 

si llechintla badalle 
5  que m e ric  m entres calle 
,Asant els chistes a l vol.

Scguiu treballan t, chaleros, 
isparsint lo vostre humor,
[ue si teniu cors festeros 
lodeu ser m olt em busteros, 
ero lleveu la tristor.

Y si yo puguera feros 
el més presiós monument 
su estos versos sinseros, 
lO ho fe ra  com e k  falleros, 
lino de pedra o siment.

J o s E P H  S a l v a o r  R a m ó n

CHALERO

¿Qué desicha vosté saber?
¿Q ui fo n  el que ideó que ais pares deis  

novios a l contraure m atrim oni estos úlíim s  
s ’ els digaera sagres?— } o a q v í n  S e q u r a  
(Elche).

El nom  prové de la dona, o siga de la 
mare de la novia. Vorá cóm. H agué un per- 
sonache en ia Mitolochía que li dien AROOS, 
que tot era ulls, y d ‘ alli ve el que li diguen a ú 
qu' está f e t  an Argos, pera expresar la suma 
vichilansia. Ya sap vosté que les mares de les 
novies son les que més ulls tenen. Ara be; ni 
hagué una que tan pronte entraba el novio en 
casa es quedaba dorm int, per lo qu ' el novio 
ii día a la novia;

—Chica, ta mare es un Argos, pero al revés.
Y com ARGOS al revés es SOQRA, ahi 

té explicat el oriche del nom aplicat ais pares 
deis contrauents.

•  « «
¿Poden dirme cuánts habitants hian en 

Valensia més qu' en Sevilla?  (La pregunta va 
en serio).—E. A n t ó n  C a r l a m p ío .

Li contestarem en datos ofisials, pera que 
ningú mos puga dir embusteros.

Del senso de l' añ 1900:
Sevilla, 147.271.
Valensia, 215 687.
Diferensia en més Valensia que Sevilla: 

68.416.
Del senso de 1926:
Sevilla, 216.274.
Valensia. 306.996.
Diferensia en més Valensia que Sevilla: 

90.722.
Aument de poblasió durant estos vintisís 

añs:
Sevilla, 69.003.
Valensia, 91.209.
Ecsés d ‘ aam ent de poblasió en Valensia 

sobre Sevilla: 22.206.
La contestasió concreta a la seua pregun­

ta, com ha vist, es la siguient: 90.722 en e! 
senso de T añ 1926, no donantli els datos 
corresponents al añ 1928, perque encara 
que coneixem els de Valensia, desconeixera 
els de Sevilla.

Astreno de le s p e r ia n o  el toerto” , de los Hermanos Tintero
Según lis voy prom eter 

en el nómero pasado, 
voy a ver si poedo haser 
la reseña, con plaser, 
de 1' ob ra  q u ' han astrenado.

Foé un ésito apabullante, 
d ' els que tienen molta miga, 
d ' els que fan en un instante 
el oorasón de delante 
tan semo com una figa.

En tal furor s ' aplaudía, 
foé un ésito tan retundo, 
qu’ habrá otra fulla d‘ orgía (?) 
en el Arte de Tatía (¿?)
y en los ^ n a les  d ‘ el M undo (¿? ¿?...)

La farsa se desanrolla 
entre guerreros romanos; 
po r 1' am or d ' una criolla 
y els pelos d ' una panolla, 
coasi llegan a las manos.

C uan la criolla en coestión 
está asólas en su amado, 
ella va y li da el garrón 
d ' un espléndido jamón 
que su m adre té amagado; 
pero su rival s‘ antera 
(un merescal, toerto y bravo), 
y jura vengansa ñera, 
p ' al prim er día que foera 
a la tenda a haserse un chavo.

El otro, 1' h o s s ' ha menchado; 
com el garrón li ha gustado 
va a la tenda a haserse un deu,

y 1' o tro , que está amagado, 
a 1' entrar li chafa un peu 
y asina queda vengado, 
y en eso, un gato q u ' ha entrañe, 
pasa, bufa y dise «meu»...
(la traquedia ha mastegado).

Esta asena tan presiosa 
lis valió dies racholadas,' 
una ovasión clamorosa, 
sabatasos, una closa, 
y quinse sientas drapadas.

Mas 1' ésito colosal, 
el q u ' envanese a un  autor, 
foé en 1' asena d ' el final 
cuando dise '1 merescal 
su bella astrofa d ' amor:

“Disen d ' un tío, qu' un dia, 
tan m ustio y  arruche estaba, 
que solamente fum aba  
las p u n ta s  qu' arrecogia. 
—¿Haurá un o t r o - s e  desia— 
qu' esté, como yo, tan faba?—
Y  cuando ‘I melón chitaba, 
vió un otro tío fum ando , 
porqu ' anaba arreplegando  
las colillas qu' él tiraba.*

Foé una ovasión de trinque!, 
pos la Ilabor maquistral 
de Miguelito Llaset, 
qu ' es-tubo  piramidal 
hasiendo de merescal, 
la puertó a I' ésit complet.

El público, antusiasmado,

con chillits atronaores 
pedían amosionados, 
por 1' amosión ambargados:
- ¡E ls  autores, els autores, 
que ixcan eixos siñores!—
Y los dos, tot asarados.
con el cor más arropido
q u ' una pansa, y atontados
por 1' ésito conseguido,
ixqueron amosionados,
y foeron tan drapeyados
qu ' hem pienso que s‘ han morido.

A Almendrita li pegaron 
tal cudolada en los morros, 
que los dos Ii los chafaron, 
li cayó la sangre a chorros 
y tres dientes li trencaron.

A 1' otro Toni, tiraron 
una rachota partida, 
y' en tal prim or li atinaron, 
q u ' en la cara li dejaron 
tota la naris rompida, 
asina, que lo dixaron 
chato pa  tota su vida, 
y los ogos se ii unñaron.

Y' asina, entre mil clamores, 
dian los aspectaores, 
sin parar de berrcyar:
—¡Els autores, els autores, 
que ixcan eixos siñores!...
¡¡¡Que los volemos matar!!!

P a q u i t o  l ’  E n g a s t a o r

Besos
El bes de la dona, sem pre 

es exichent per demés; 
si es verdader, en el acte 
vol cobrar en atre bes, 
y si es fals, tam bé desicha 
cobrar... ¡Cobrar en dinés!

Milio, el novio de Paquita, 
ponderaba la honradés 
d ' ésta, y día molt formal:
«May puguí donarli un bes.»
Y en aixó que aseguraba 
chamay mentía Miliet, 
pues cuan la besaba, sem pre 
li 'n  donaba més de sent,

Volguera ser caragol 
en tant qu' el Destino fera 
que me m enchares, Elisa; 
sí, qu ‘ em m enchares, chiqueta, 
pera ser chuplat a besos 
per eixos Ilabis de fresa.

¿Que pega un poc en grandeta 
ia teua boca grasiosa?
N o t' apene aixó, Pilar; 
molt al contrari, chiqueta, 
pots alabarte orgullosa 
que hia més puesto aon besar.

F .  A n t ó n  C a r l a m p í o .

¿Per qué els colaboraors de L a C h a l a  no 
-esibixen e l periódic g ’i a f t s ? —J o a q u ín  S e g u r a  
Elche).

Perque ai donar nosatros colaborasió al 
lúblic no mos guía més interés qu ' el de fo- 
nentar I' afisió a liechir y escriure el valensiá 
sera que nostra parla no es perga. Y pa d ' asó 
lesesitem 1' achuda económica del públic, 
.oberano y señor, y en éll ia de nostres esti- 
mats colaboradors, ais que de to t cor agraim 
;a eficás cooperasió a nostra obra de cul- 
ura.

¿Per qué la N asia no es va presentar en el 
zoncars de bellesa pera elechir la dona més 
auapa d ‘ E sp a ñ a ? -P in o c .

Modesta qu ' es la chica. ¡Si ella es pre­
senta!.., ¿Qué haberen fet les atres desera- 
siaes?

Ademés (asó en secret, no ho diga a 
ningú), es que me pense, me p e n se q u e ... 
vamos, qu ' está en condisións d ' un atra 
besoná.

¡Mut! ¿Eh?

Desiche saber e l p e í qué cuan ú canta mal 
li diuen: “Che, no cantes, que va a p loure‘ . 

P aco  R e d o l a t .

Había un llauraor de I' horta de Gandía 
qu' el pobre palia una enfermetat extraña 
qu 'e! tenía sem pre de mal hum or. Vosté ya 
sap que hian moltes enfermetats que señalen 
el temps per les raolesties que experimenta el 
que les sufrix. Pues be; el llauraor de marres, 
únicament sentía millora en la seua maialtía 
cuan fea vent de Llevant, q u ' es el que mos 
porta 1' aigua, sobre tot si seguix al Ponent, 
Y com entonses es trobaba de bon talant, li 
entraben ganes de cantar; pero ho fea tan 
malament que sem pre provocaba la risa deis 
que 1* oíen. Y com invariablement al seu cant 
venía la plucha, d ' ahí naixqué la frase per la 
que mos pregunta.

m
—Home, ¿pero per qué no has deixat 

de besar a la novia cuan has tñst al 
pare d ' ella?

— Yo si que volía, pero es qu' ella s ' 
ha pegat a la goma que yo tenía en la 
boca.

N otisias locablcs
Noevo establesim iento.
E n una calle, d ' e sas que disen 

E n  Proyecto, y  que no h ay  dios 
n i cartero que sepa por dónde p a ­
ra, s ' h a  obrido un  noevo estable­
sim iento de  botas, que, como la 
calle, tiene la  p ropiedat de poseer 
una incógnita: la  d’ ignorarse de 
s i se trac ta  de  botas de  sardinas, 
botas de vino u  botas de  calsar.

¡A sí es como va  uno bien orien- 
tao  por el mundo!

Sacam os a  concurso la  p lasa  de 
botones de noestra Redacsión.

L as condislones son las  siguien­
te s :  V estir, com er y  dorm ir, por 
coenta del solisitante.

Como honorarios m os abonará 
35 pesetas sem anales, que podrán 
ser aum entadas si se porta  bien.

H oras de trab a jo : de  ocho de 
la m añana a  dos de  las a ltas horas 
de la  m adrugada.

A  quien asepte el cargo en estas 
condisiones, li garant& am os .tra­
bajo por todos los siglos de  los 
siglos. S ’ alm iten proposiciones sin 
limitasión.

Tenem os ia sastifasión de poder 
com onicar a noestros amables leto­
res que la higa de noestros partecu- 
lares amigos y constantes chaleros 
siñores de Manso-Deltodo, adelante 
d' una manera salvaje en 1’ arle pic­
tórico.

Como moestra de lo que desimos, 
cale desir que ayer em blanquinó 
ella sólo el común de su casa, y 
qu’ el colorete que puerta en los m o­
rros se lo pone ella a base d' almán- 
guena y pebreretes coenies.

P or muchos años.

Los siñores de Raboesquilao es­
tán que bailan con un pie.

El motivo es porque 1’ otro lo 
han perdido en un acsidente auto­
movilista.

¡Qué li hamos d ' haser!

P iño ls d e  s ire ra  S o g r e s . . .  p o b res
Despresies el meu cariño, 

qu ' es p u r y de bona Iley, 
y en cambi te ’n vas en Sentó 
el replegaor de fcm.

Conec a una chove yo, 
q u ‘ es presia de ser borracha, 
y no es la sexta part 
de Coyete y de la Nasia.

Yo conec a un «viejo verde» 
que sem pre es fa molt el ful, 
perque conquista agüeletes 
deis setanta per amunt.

Volguera m irar al cuarto 
per el foradet del pan, 
pera vore cóm te atraques 
de botelles de champan.

V i s e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

U p i j ^ r a m a
«Este mon es una bola 

— un sabio digué ben ciar—
(aixó no vol dir qu ' es trola), 
prinsipia per Santa-Pola 
y term ina en Ouardamar.»

J o a q u í n  S e c u r a

(De “L a  C hunga”.—Elche.)

Desde qu‘ en el mon hian sogres 
que se acusa a d ' elles mal, 
y, sin embargo, a les pobres 
no ‘Is vech ta culpa: formal.
Uns per ia sogra se maten, 
atres fan mil tonteríes, 
y aixina se desbaraten 
continuam ent tots els díes.
La prensa, que tot ho diu, 
si relata algún osusés» 
es seguret, no  patiu, 
pues la culpa d ' elles es.
N o sois pasa asi en España, 
sino també en l ' extrancher; 
el que s ' casa s’ engaña, 
aunque siga un  «gat» sanser.
Yo, en veritat, si ho  extrañe 
es perqu ' en mi ‘s porten be; 
pot ser que algún temps m 'engañe, 
perque de en 'onses res sé.
Pero huí, per huí, asegure, 
m irant el com portam ent 
d ' elles en mi (vos ho chure), 
que no 's  pasa malament,

Y no creguen que yo sene 
eixe mal, ni en ell me avine, 
at contrari... Ies defenc.
¡Caballers, perque no 'n tincl...

S a l v a d o r  E s c a r t í  

(Alchemesí)

—¿En quí reñía sa muller añil?
—E n  el gos.
—¡Pobret animalel! Ya, ya vaig 

sentir que li día que no volía que se en- 
duguera la clau.

D e p ae lla
Diu E l Mercachifle:

«UN ACCIDENTE RARO
En Clerm ont Fcrrant, localidad 

francesa, dos obreros regresaban del 
trabajo y cruzaron una pasarela de 
madera, que po r estar vieja y carco­
mida cedió al paso de ambos, que 
cayeron, y aunque la caída no hu­
biese sido grave, es el caso que uno 
de ellos llevaba un cartucho de dina­
mita que hizo explosión, y los dos 
quedaron gravemente heridos; él 
quizás pierda la vista, y el otro ha 
tenido la mano arrancada.»

Señor, ¿qué de raro tindrá res 
d ‘ aixó?

Lo raro haguera segut:
Q ue la fusta de la pasarela, vella 

y corcá, no s ' agüera trencat al pes 
deis dos desgrasiats obrers.

Q ue al colp sufrit, no s ' haguera 
dispara! el cartucho de dinamita.

Que, cas d ' haberse dispara!, no 
haguera fet ningún mal ais referits 
obrers.

¡Aixó haguera segut lo raro! Pero 
¿1’ ocurrit? ¡Lo més natural dei mon!

De la misma autorizada fuente: 
«.CAZADORES!

La Casa tal... se encarga de sacar 
licencias de caza y los permisos para 
los gorriones.»

¿Els teulaíns nesesiten permisos? 
¿Pa qué?

De ídem, ídem:
«Hacen falta sirvientas, nodrizas, 

niñeras, y tengo un sinfín de perso­
nal dispuesto para todos los gustos.»

Be, home. Pasarem a visitarlo.

O tro y me limpio:
«CORRESPONSAL 

alemán, inglés, francés e italiano, 
especializado exportación fru tas. . . »

¿Tot aixó es eixe corresponsal? 
¡A vore si últimament resulta q u ' es 
de Poyos!

-  ¿No hia p e t ahi un chaval 
de cor tenctre y  eos melós 
que se brinde chenerós 
a portarm e a m i el pual?

Cuentos semanals
£1  rellonche d* or
Per més que Cataiineta siga gua­

pa, Bernat, el seu marit, fa escapaes 
extra-conyugals.

En el curs d ' una d ‘ elles se va 
deixar, dam unt de la taula de nit d ’ 
una cam arera d ' un sert bar, el re- 
lionche d ' or que Cataiineta li va re­
galar p er el seu sant.

—Tú, ¿qué has fet el rellonche?—!i 
preguntá sa muller.

Y éll no tingué atre remey que 
donar la culpa ais lladres.

Pero Cataiineta no se la va tragar. 
Com era més llarga que la C uares­
ma, va sospechar que había gat en 
sac, y va posar el siguient anunsio 
en El Mercantil:

«Quinientas pesetas daré a la se­
ñora que devuelva ei reloj de oro ol­
vidado en su casa...» etc.

Com Bernat no llechía E l M er­
cantil, la cosa va anar com una seda. 
La fulana va cobrar les 500 pesetes 
d e l 'a la  y Catalina va recuperar el 
rellonche, que aquella nit, después 
del sopar, va to rnar al seu marit.
—Tin, che. E l//a d re  ha tornat el 

rellonche. Ves en cuidao de pédre!.
Bernat es to rná de mil coiors y 

no dígué paraula. A vegaes, callares 
lo m illo r .. .

Y ara, sem pre que ix de nit per 
a n a ra  una chanta, sa m uller li diu:

—Ojo, tú, que no et furten el re- 
llonche.

Bou' ama de €a»ta
Pere ha tíngut la desgrasia de 

caure d 'u n  andámit a la alsá d 'u n

quint pis y ha quedat m ort en I' acte- 
Chuano y Pepe, dos com pañs de 
treball, es dirichixen corrent a portar 
la notisia a la pobra viuda. Cuatt 
arriben, la dona de Pere es troba en 
la cuina peiant criaílles«pa sopar.

— ¡Hola! ¡Bon día! Séntense, sén- 
tense—els diu, acostantlos un parell 
de cadires.

—¿Saps per qué venim a vórel?
—No —respón la dona de P ere  se­

guint pelant criaílles.
—Pues el cas es que P e re . . .
—¿Qué ii ha pasat a Pere?
—Al pobre Pere ii ha pasat un cas 

molt desagradable.
-¿ Q u é ...?
—5' acaba de m orir de repent.
— ¡Que s‘ ha mort de repent! Me ha 

podíen haber dit avans y no hauro 
pelat tantes criaílles!

£eoiiom ía y método

—Tú, Ricardo, seguixes tan esp lé i-  
dit, com sempre, a pesar de lo car 
q u 'e s tá  to t. Cada nit et veig en el 
café en compañía de la teua dona y 
la teua filia, cuan yo, en p rsu  tro- 
balls, m ' arriba p 'a n a r  asóles.

—Vorás; en totes les coses, si vols 
econom isar, has de tindre regla, me- 
todisar les costums. Yo vaig al café 
en la dona y la filia, pero la dona es 
pren el café, la filia es m encha el 
sucre y yo em quede en les gotes. 
Ya veus. pues, cóm gastant igual que 
tu, porte la familia al café. Tot es 
cuestió de método, no ho ductes.

i

—¿Me permitix que ¡a convide, señoreta?
— R ian coses pera les cuals no deu demanar permi.s 

un home galant.

Ayuntamiento de Madrid



-¿Oreu vosté que Pau es home de fiar?
-Y o  li confiarla la meua vida.
-Be, pero yo me referixc a coses de més importansia.

l ia  chica lií^ta
—Señoret, han vingut a cobrar e! 

resibo d ' aquelies botelles de vi que 
varen dur. Pucha seise pesetes.

- B e ,  ¿y qué?
—Que com el cobraor no duya 

cambi, li he donat un billet de sinc­
sentes pesetes.
—Pero ¿no dius que no duya cam­

bi? ¿Li has dit que tornara?
—Ño. Li he donat el billet pa que 

anara a cambiarlo y em portara el 
cam bi.

—¡Pero, codoñ! ¿No veus que ara 
no tornará? ¡Y gué tófola eres! ¡Vacha 
un negosi! Ya has vist el cambi.

—¡Ca! Li he fet deixar una prenda 
en garan tía .
—¿Quina?
—El paraigües.¿Q u‘ es creu q u 'e s ­

tic mee yo?

Irilóchica
Pureta va p er 1' Alameda en el 

seu marrec de bolquers al bras. ¡Y 
que no está poc tova! Es natural. 
Com I' am or de mare, res.

Romualdo, que la coneix d‘ haber 
baliat en ella una pila de vegaes, la 
para;

—¿Es vosté, Pureta? Dichosos els 
u l ls ..

- S í ,  mire...
—¿Es de vosté este chiquet tan 

guapo?
—Sí, señor, sí.
—¿Y no més té éste?

Pureta respongué, tota enfadá; 
—¿Cuánts vol que ne tinga? ¡Si no 

més fa tres mesos que soc casál

Tot luentireiíi
El tío Cosme tenía un u!l de poli 

que no el deixaba viure. La muller, 
els amics, tots, no paraben de dirle: 

—Che, ves a un pedicuro.
Y éll contestaba, invariablement: 

—¿Pedicuro? ¡Tot aixó son men-
tires!

Perque hia que d ir que pa ‘i tío 
Cosme, to t alió que ignoraba, o pera 
éll no tinguera una explicasió al seu 
alcans, eren mentires.

Pero tant y tant instigaren uns y 
atres, q u ' e! tío Cosme desidí anar al 
pedicuro.

Ell no sabía alió  qué era; pero al 
vore qu ' el pedicuro tirá ma de ferra­
mentes y se disposá a tallar el ull de 
poli, el tío Cosm e s ' alsá to t indignat: 

—¿Qué va a fer?
—A tallarli 1' ull de p o li.
— ¡Lleves, home! Si m ' el talla, ¿cóm 

sabré el temps que fará?
Y se n ' ixqué d ' allí tirant chispes. 
¡Ya dia éll que tot son mentires!

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
gu t  r e v i s a t  p e r  la 
prev ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b s r n a t i v a . -

T a en $»erio
En m otiu de les Exposisións de 

Barselona y  Sevilla, la  casa ed i­
tora E. Rodríguez, de M adrid, ha 
publicat E l Cicerone, guía anuari 
de  la capital d ’ E spaña, útilísim a 
pera tots els íu ristes que pensen 
v isitar aquella poblasió. E n  ella 
trobará el tu riste  la  situasió cheo- 
gráfica de  M adrid, nosións de la 
seua historia, datos im portantí- 
sim s de 1' agricultura, industria y 
corners, consells útils pera el fo- 
raster, form es d ’ a rribar y  eixir 
de la  capital, y  ima detalladísim a 
reseña de to t cuant pot interesar 
en agensias de totes clases, servi- 
sis de  tax is, ómnibus, tranvíes, 
coches de caballs, botéis, restau- 
rants, cafés, garages, m eches, ccu- 
listes, etc., etc.

Tenensies d ’ A lcaldía, Cases de 
socorro, M ereats, H ospitals, Sa- 
natoris, recreos de totes clases, 
sentros de contratasió, sentros d ’ 
enseñansa, sentros ofisials y  ofísi- 
nes de  Com pañies, y, en chene- 
ral, to t  cuant pot in teresar al tu ­
riste, de útil y  recreatiu, sinse 
om itir cap detall d ’ im portansia.

E l llibre, de 95 páchines, en 
t ^ a ñ  adaptable a la bolchaca, 
sinse que cause m olestia ninguna, 
se  ven al p reu  d ’ una peseta en 
les p ib reríes, kioscos y  estasións.

Si algún chalero pensa visitar 
M adrit, deu adqu irir ínm ediata- 
m ent esta guía q u ' es titu la  E l Ci­
cerone.

Tor el tele y por la  radio
(Servisio espesial de L A  C H A L A )

ACOERDO MONOSIPAL 
L 'ajuntam iento  de BenipenchoU 

h aacuerdao  formar una banda mo- 
nosipal com ponida de sincoentapla- 
sas, tres avenidas, seis calles y un 
carrcrón.

Pa que soene mucho, ha acordao 
I'adquesisión de sincosientos pañue­
los, q u ' es lo que más soena y más 
económico resulta.

K a k a u

CONFERENSIA ANTIFEMINISTA 
En una conferensia antifeminista, 

el oraor s ' expresó, una ves de tantas, 
en estos u paresidos términos:

«Y debemos d 'o ponerm os tenas- 
mente al avanse femenino, porque 
todo  lo que hasen las m ujeres es 
ridiculo/»

Una vos:
— ¡Es veritat! ¡A ti te hiso una mujer! 

Bueno, res, que allí acabó I' acto 
en el acto.

K a k a u

VIDA DEPORTIVA 
BOXEO

C o v ad o n g a .-E n  el match sele­
brao entre P irulí y Castafiola, pesos 
plomo, el prim ero ha vensido al se­
gundo por K O.

Castañola dise que no se li vale, 
porque su contrincante, al pegarli 
una puñada en la naris, li cauterisó 
el trigém ino deixándolo turulato, 
contra io que opina el doctor Asuero.

K a k a u

FOTO BAILE 
Val! del P orrat.—Lucharon el 

Vallporratense H. I. contra el Paltro- 
tet J. K., vensiendo el equipo local 
)0 r  la mínima diferensia de 45 para 
a una, sereno.

El delantero sentro del onse ven- 
sedor ficó un gol en la portería del 
alcalde de barrio, hasiendo pols los 
cristales.

Malas llenguas disen que foé d ' 
acoerdo con el cristalero de la loca­
litat, qu ' encara no s ‘ ha estrenao 
este año.

K a k a u  

OTRAS NOTISIAS 
Hay otras muchísimas notisias 

que comunicar, todas ellas más im ­
portantes que la dallonses de la 
Nasia; pero no me dona la gana de 
comunicarlas, qué caray, pos pa lo 
que me pagan bien servidos quedan.

K a k a u

R E V O LU SIO N  
¿Coándo m e pagan lo que me 

deben?
K a k a u

SIC LO N  
¿C oándo m e pagan  lo que me 

deben?
K a k a u

C A TA STRO FE 
¿Coándo m e pagan lo que m e 

deben?
K a k a u

El Agente.—¿Ven com es fásil matar a ú f Vacha, ne 
siga terco y  fosas un segur de vida.

Olivetes del cuquillo
—¿En qué se sem bla un hom e que 

sapia núm eros ais Pirineos?
—En que dividtx.
— ¿Y  a una dona que tinga molta 

familia?
— En que multiplica.
—¿Y  al Chato de Pedreguer?
— En que resta.
— ¿Y  a un got pie d ’ aigua fresca?
— En que suma.

El colmo de un factor:
—A lterar el orde deis factors, ti­

rarse el productc a la bolchaca y 
parar a brancaes en el jefe.

A l f r e d o  R i z o .

Pa«1i*ina de j^erra
La solisiten d ’ entre les seues 

paisañes els filis de la terreta Juan 
Aparicio y Gonzalo Rodríguez, ra- 
diotelegrafistes del A eródrom o de 
H erraiz.—Melilla.

C orreu
í/zcüdün —Sois la ensalá.
V. A .-V s .
A. R .—Sí, si no mos tiren el bou al 

corral. ¿Comprén?
Peña BL K LEK —Z\s cuentos raos 

eis tiraren al corral. ¡Pasensia!
El Ratat de iLes Barraques».—Sí.
Ch. B .—Entra en turno, pero no res- 

ponem de que puga ser publicat.
L. C. C —No potser.
C Ontenient).—íio  tot es publica- 

ble. Vorem si arreglante un poquet... 
Desde luego, queda aseptá la colabora- 
síó que oferix.

Ó. T.—S t  li contestará.
P. S . Entra en turno.
Y cumplint nosira promesa, ham 

desgarra!sinse llechirotot lo quem es 
han enviat escrit en les dos cares del 
paper. Conste que esta medida no es 
capriciiosa, sino perque aixina podem 
organisar milior el treball pera la im­
prenta.

— No t' apenes tant per la mort de ta 
muller. Pensa qu‘ eu el sel la irobarás. 

— ¡Pues eixa es la meua pena!

VIAS  URINARIAS 
IM PUR EZAS D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N ER VIO S A
B ftsia  d e  » u i r i r  i n ú i i l m e n t c  d e  d ic h a »  e n íe rm e d e d e s , 

g ra c ia s  a l  m a r a v il lo s o  d e s c u b rim le ix á o  d e  lo s

s I, m i l
Vías l^ lc & o r r a g la  (p u rg a c io n e s ) , e n  to* 

U t i l  m i  t a s .  d a s  s u s  m a m fe $ ta c io n e s , n r e tr lt ls ,  
p r o s t a t i t u »  o rq u itis*  c i s t i t is ,  g o ta  m ilita r*  e tc .,  d e l h o m b re , 
y  v u lv i t í s ,  v a g la itU *  m etr itis*  u rctr itis*  c istit is*  aD cx Itls , 
f lu jo s , e tc , ,  d e  l a  m u je r , p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  
c u ra n  p ro n to  y  r a d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h c ts  d e l  D r . S o iv ré . 

L o s e n 5 e /m o »  s e  c u r a n  p o r  s i  s o lo s ,  s in  in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d a s  y  bu* 
jia s i e le . ,  ta n  p e l ig ro s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  deJ m é d ic o , y  n a d ie  s e  e n te r a  
d e  s u  e n fe rm e d a d . V e n ta :  5 '5 0  p ta s . c a ja .
T r v > f M ir ^ r » c  A a  S if il is  favariOSÍS). e c c e m a s*  h erp es*  ú lc e r a s  v arU
I n i p u r e Z d S  Q c  la sangre, c o s a s  m a g a s  d e  l a s p i e m a s i  e r u p c io n e s  e s c r o h i-

er item a s*  a e a é .  u r t ic a r ia ,  e tc .,  e n f e rm e d a d e s 'q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s  
o  in fe c c io n e s  d e  la  s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n to  y  rad ica lm en *  
t e  co n  ia s  P ild o r a s  d c p a r a t iv a s  d e l  D r . S o ivré*  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  id e a ) y  
M r ie c ia  p o rq u e  a c tú a n  r e g e n e r á n d o la  s a n g r e .  U  r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  la s  e n e rg ía s  
d c l o r g a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  lo d a s  l a s  ú lc e r a s ,  l la g a s ,  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s , su p u rn c ió n  d e  la s  m u c o s a s , c a íd a  d e l c a b e l lo .  In f la m a c io n e s  e n  gene*  
ra l ,  e tc  q u e d a n d o  la  p ie l lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e llo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en  
e l o rg a n is m o  h u e l la s  d e l p a s a d o . V e n ta :  p ta s . fr a s c o .

f i • I m p o te n c ia  f f a l ta  d e  v ig o r  s e x u a l! ,  n o io c lo n e s  n o c ln r *  
l - . ^ c u i l i u a u  l l C r V l U h O .  ñas* e s p e r m a to r r c a *  ip e rd id a s  s e m in a le s ) . C a n s a n c io  
m en ta l*  p é r d id a  d e  m em o r ia *  d o lo r  d e  ca b e sa *  v é r t ig o s ,  d e b i l id a d  m o sc n la r *  fa t ig a  
c o r p o r a l*  tem b lo r es*  p a lp ita c io n e s*  tr a s to r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m o je r  y  lo d n s  la s  mam* 
le s ta c io n e s  d e  la  N e u r a s te n ia  o  a g o ta m ie n to  n e rv io s o ,  p o r  c r ó n ic o s  y refeíeldes q u e  s e a n , 
s e  c u ra n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  co n  la s  G r a g e a s  p o t e a c la le s  d e l  D r . S o iv r é . M á s  q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a l im e n to  e s e n c ia l  de l c e re b r o ,  m e d u la  y  lo d o  e l  s is te m a  n e rv io s o . In­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n te  a  lo s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d , p o r  lo d a  c la s e  d e  e x c e s o s  (v ie fo s  sin 
a n n s ' .  p a ra  r e c u p e r a r  in te g r a m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e rv a r  h a s ta  la  e x t re m a  
y e ie z .  sm  v io le n ta r  e l  o rg a n is m o , el v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  la  e d a d .  V em U : 5*50 n e s e ta s  
fr a s c o .

V E N TA . E N  LA S  P R IN C IP A LE S  FARMACIAS DB BSPAflA. PORTUGAL Y AF^RiCA5 
N o t a .— C e d s í/s j p ú c i t n f e s  d e  l a s  v f a s  u r i n a n o s .  i m p a r t i o s  d e  l a  s o r g r e  o  d e b i l i d a d  n e r v i o s a ,  

d r n g i é n d c s e  g  e n v i a n d o  O ' 5 0  o t a s ,  e n  s e l l o s  p e r a  e l f r ^ a o u t e  o  O f i c i n a s  ¿ a b c r a t o r i o  S ó k a i a r g ,  
c ^ e  T e r ,  1 6 ,  i e l d j o n o  S é 4  X  S -  B a r c e i o n a ,  r e c i S i r O n  g r o / i s  u n  l i b r e  e x p l i c a t i v o  s o b r e  e i  o r i g e n ,  
d e s a r r o l l e ,  t r a t a m > e n t e  y  c u r a c i i n  d e  e s t a s  e n f e r m e d a d e s .

o s

P o y e t a s  e a p a f i v l e s

lios banoN de ola
Ya estamos en el jfstío.

Ya la gente de tronío* 
s' atropella anando sola 
a tomar los baños d' ola, 
que a tantos ha divertío, 
sobre todo si es un tío 
que s' apaña en una Lola 
que gasta falda de cola 
que li arriba d' hasta él río, 
donde muere fet un lío, 
lo mismito que una boia 
de padre y muy señor mío.
¡Eh! ¡Qué bien que m'ha salío 
sinse callarme la chola!

Bueno, ya estem en I' estío; 
ya vienen los baños d' ola, 
y aquí, lansando un jipío, 
finaliso ¡Carambola!

¡Che qué tío!
S e r a f í n  S e b o l l i n o  C h o r r i s p l e s

Conosimitentos inú tiles
RESEPTA INFALIBLE PA FERSE 

GROSOS 
Dempués de rascarme el cap un 

ratito más llargo que en latra resepta 
mía pa  ferse flacos, vengo a desir, 
que es mucho más fásil ferse gros 
que portar corbata els de la Peña 
EL KLEK.

Pa ferse gordos no més hia que 
seguir los sine m andam ientos de esta 
peña a la que pertenesgo.

Prim er.—M enchar de C hiner a 
Chiner.

S egón .—N o fer cas en ca quej't 
diguenfartón.

Terser.—Deixar la faena pa qui 
la vullga fer.

C u a r t.-P a ra r  de m enchar cuant 
estiga fart.

Q uint.—Pa cónter de aigua, vi 
tinl.

Estos sine m iram ientos se tan- 
quen en dos: La fartera pera mí y la 
faena pera el gos.

Todos m osotros estem grosos, 
llevando no més los que están flacos 
y rovellados,

( B o t e c a r i  de la Peña EL KLEK, 
Corbera.)

Trencatútines
CHARADA 

En prim a  inversa y fesolets, 
arrós, tómatela, seba 
y tres inversa, ix paella 
tan bona que dos tersera.

«Dame prim a  y dime tonto», 
diu un refrá castellá;
Después de fart, cap al sine, 
vore en la T o t qué ixirá.

P e r e s  d e  l a  P e r a .  

Solusións a is pasats:
1.-’-P E D R O .
2 .® -SIMON.
3.°—VIDAL.

■
\ r.

— ¡8o pillo! ¡Ya  pots deixar eixes 
pomes igual que te les has trobatl 

u t* . U  O U T W M H  —  T lL U t Q U
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